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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E,i la Penins'ila.—üii mes, 2 pUs.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
1 11*25 td.—Lh suscripcián erapazari á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 

torresptndencia á 1» Admiriistracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 14 DE JULIO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pa¿o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobo.—Ce. 
rresponsalfes en Tiiiríf, A. Lorettc, rué Caumartin, 61, y J Jones, Fduboarg 
Mouímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

^ 

Gran surtido en harramentai agrícola 
arados, espino artiflcial, pnlas, aza­
das comunes, azadas para vifias, le­
gónos, azadil las , sacadores de plan-
tns, liorquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efeotos de adorno y recreo, nia-
oetas y macetnnes en diferentes y 
«rtisticas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos do surtideros, si­
llas, bancos, mesilla* y mecedoras, 
aniiicas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confyrt para pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

XSN ATISMAS. 

IV. 
usos Y COSTUMBRES GRIEGAS. 

Como dije ú l t imamente que, en 
Atenas so estudia con mucha pre­
dilección el francés, así en su régi­
men político se ve que han copiado 
en mucho el régimen francés Su 
gobierno es monárquico constitu­
cional, comoloera F ranc ia al eman­
ciparse los griegos; se r igen por 
una constitución, copiada de laf ran-
oessa; o! ejército tiene adoptado el 
mismo uniforme y táct ica; cual más, 
cual menos, todos hab lan el fran­
cés y, como dije, un ab revade ro , 
una fuñnte para los viajeros, y va 
rios sitios públicos l levan unas ins 
ci'ipciones en francés. Es un tribu­
to do gra t i tud á quien les rompió 
las cadenas otomanas p a r a empren­
der la c a r r e r a del progreso, tantos 
siglos contenida por el erabrute; i -
miento musulmán. 

La administración de just ic ia tie­
ne sus t ramitaciones como en todos 
los países consti tucionales; pero al­
go tendrá de recti tud, cuando se ve 
re inan mucha moralidad y senci­
llez en las costumbres. 

Todos los griegos están obliga­
dos al servicio mil i tar , sin distin­
ción de clases, ni mediación pecu­
n ia r ia ; y , U» que es más , todos con­
curren al servicio con entusiasmo 
pa t r io . 

En la pa r te nueva de la ciudad, 
que es ya tan extensa como la an­
t igua , hay verdadero gusto en la 
eoiístrucción; hay también mucha 
higíattfi en la pa r t e nueva ó ensan­
che, ya por la anchura de las ca­
lles, ya por estar pobladas de arbo» 
lados de pino^ roble y álamo. Lo 
que no sobra es el aseo, á causa del 
mucho polvo en la pa r te nueva y 
desaseo en los hab i t an tes de la par­
te vieja, hab i tada gene ra lmen te 
por l a c l a s e últ ima de la sociedad, 
l a q u e conserva todavía la costura, 
bre moruna de habi tar casas angos­
tas on calles es t rechas , recibir vi­
si tas sentados al suelo^ dormir ves­
tidos y comer encima de un grueso 
tapiz, la fiujnte en el centro, recli 
nados ó acostados a l rededor , sim­
plemente sobre el tapiz , que levan­
tan al t e rminar , ó sobre a lmohadas 
do paja. 

La clase pr imera jr ncomodada 
vive en confortables y lujosas ha­
bitaciones en el ensanche, vistien­
do grac iosamente la moda de Par ís . 

LH clase media come en el suelo, 
pero con mayor a.seo y comodidad 
que el pueblo; usa un casquete ro­
jo con borla hasta los hombros pa ra 
el hombre y una rica boina, gracio­
samente doblada á la derecha , en 
las n iña»y Rnq#|e«, consistiendo su 
mejor lujo en un velo y borla has ta 
la cintura, de la cual pende un rico 
cordón grueso de oro. Algunos mi­
l i ta res y par t iculares visten una 
chaqueta ajustada y r icamente re­
camada de oro, su fastela ó faldas 
blancas , de e'spesos repliegues plan­
chados, hasta encima de la rodilla 
y unas ajustüdas polainas blancay, 
ó celestes^ ó coloradas, con borda­
dos de oro ó no, según su posición 
sea más ó n~,enos acomóda la . La 
clase campesina viste, además do 
esto, zapatoá punt iagudos que ter­
minan con una gruesa bola de lana 
y luego un abrigo de cerda, ordina­
rio, con anchos galones, en idénti­
ca forma que la dalmát ica de nues-
trps diáconos, al servir la misa can­
tada, pareciendo ser este el verda­
dero traje general antes de impo 
nei' ley^ en las costumbres sociales 
la moda de París Igual abrigo, co­
mo dalmát ica , uso oriental que de 
los apóstoles conserva la iglesia ro­
mana , usan las mujeres; pero de va­
lor inapreciable en los anchísimos 
galones y adornos, de plata ú oro, 
según su posibilidad. Debajo este 
abrigo visten una gruesa y sencilla 
camisa blanca ó túnica, la rga has­
ta sobre el pie y cer rada la abertu­
ra del pecho con un botón. 

Es genera l , sobre todo en honi-
bres de negocios y del campo, el 
l levar colgando de la mano un con­
tador, especie de rosario, ó conjunto 
do cuentas montadas en hüo , para 
anotar sus operaciones; de cual cos­
tumbre oriental tomó modelo nues­
tro paisano Sto. Domingo de Guz-
nián, al establecer la devoción del 
Rosario. 

Su clero, muy cristiano y ejem­
plar , pero no romano como todo el 
país , por per tenecer á la Iglesia 
Oriental , viste sotana negra , faja 
en la c in tura , un capote de anchísi­
mas mangas y sombrero de copa 
sin a las , pero de forma saliente por 
ar r iba como media caña de sumos­
capo, el cual l levan siempre pues­
to, aun en la iglesia, pa ra tener 
recogida dentro de él la l a rga ca­
bellera que l levan á imitación de 
Jesucris to. Usan todos sus indivi­
duos barba larga y el Obispo no se 
dist ingue entre ellos por color al­
guno, sino s implemente por un velo 
negro que cuelga en la pa r t e poste 
rior de su sombrero. 

Las costumbres del clero son co­
mo las de cualquier otro seglar; 
pues , aunque sus individuos son en 
ext remo respetados^ conforme el 
sexto precepto de su iglesia—respe­
t a r al c lero, como Ministerio de 
Dios ó iuterraediador nuestro,—sin 
embargo en la ca l le confabulan, 
pasean, compran , en t ran en losca-
fés y reuniones públicas. A la edad 
de 2B años se ordenan de Diácono, 
á la de 36 de Presbí tero y, los que 
quieren casarse , t ienen l ibertad pa­
ra hacer lo hasta un año después de 
•e:' ordenados de sacerdotes. Vi nu­
merosos salir á paseo con su fami­
lia y t r a té a lgunos en el seno de su 
lugar, pudiendo aprec iar que eran 

modelos de fami'.íe cr is t iana. Esto 
tiene su explicación na tura l , pues, 
hombres de ca r r e r a , educados y co­
nocedores del Evangel io todc amor 
y suavidad en el t ra to , á los 36 
años en que quedan pr ivados do 
c a r r e r a , si no lo han hecho antes , 
pueden conocer sí tendrán vir tud ó 
no para abrazar el celibato. 

Hay también monjes, los c u a l e s 
no se casan y viven en la campi­
ña, en la ve rdadera soledad, los 
pocos conventos que exis ten. Los 
Obispos son célibes ó viudos sin fa­
milia, para evi tar in t r igas en la 
Iglesia. 

AHÍ se considera p rác t i camente 
on el matrimonio sus dos par tes : la 
civil ó cont ra to entre ambas par­
tes y la sacramental ó religiosa. 
Asi es que, contraidos los esponsa­
licios ya cohabitan, porque tiene el 
mati ' imcnio valor real ; luego, mas 
ta rde , santifican el acto con la ben­
dición religiosa, celebr¡indo este 
dia con gran pompa, fiesta á todo 
gasto y publicidad para l ibrarse de 
la nota pública de concubina to en 
que caer ían, apes^r del-ssponsalício, 
sin esta segunda par te religiosa. 

Cuando muere alguien lo acora-
paña el clero y parientes á la igle­
sia y cementer io; l levanlo con el 
ataúd descubierto, cuya cubier ta 
carga , e levada , un sacristán, jun to 
á la cruz. Al salir de la casa el ca­
dáve r , el pa r ien te mas cercano sa­
le t ras él y arroja con toda furia, 
para que se rompa, un ja r ro ó pren­
da del uso del difunto, profiriendo 
en al ta voz estas pa labras «déja­
nos en paz; todo te lo damos, aun 
la j a r r a . » Por cierto que me l levé 
un buen susto la pr imera vez que 
lo vi, pues entre el respetuoso si­
lencio, que en caso de entierro se 
observa, oí un estampido fuerte de­
trás de mí y, sobresal tado, dirae 
vuelta pa ra ver que era aquel es­
trépito y oí las pa lab ras arr iba di­
chas. Conservan los griegos actua­
les en lüs ent ierros la misma cos­
tumbre de los griegos antiguos de 
las plañideras, mentadas por sus 
clásicos poetas. Van los parientes 
detrás del cadáver y al último si­
gue una sección de plañideras , pa­
gadas, que l loran sin cesar. 

Los alimentos son como los nues­
tros y la cocina es muy parecida. 
El promi (pan) es idéntico al nues­
tro, no zobado; el crasi (vino) es de 
color amari l lento y s e l o t o m a m e z -
Hado con la resina, como tónico 
axan te . En cada plato de sopa 
echan medio pocilio de jugo de li­
món y toda comida la acompañan 
con limón. En sus cua t ro cuares 
mas son muy observadores y par­
cos; pan , vino, acei tunas , huevos 
de malva y pescado es su único ali­
mento. 

Los griegos fuman mucho; ya ci­
garr i l los de papel , como nosotros, 
pero largos y gruesos, ya en at'-
guilé, especie de redoma con agua, 
en cuyo cuello y boca hay el taba­
co con una ascua, en un depósito 
de cobre, de donde, chupando un 
tubo de goma largo , que permi te 
sentarse ó acostarse sin tocar la 
botel la , se aspira el humo sin nico­
t ina , después de bftberse purifica­
do pasando por el agua. 

Los griegos no usan nuestro ca­
lendario Gregoriano; sino el suyo, 

que va 12 dias mas a t rasado; asi es 
que, habiendo yo celebrado Navi­
dad en Roma, el año 1879, la volví 
á ce lebrar en Atenas 12 dias des­
pués con mi hermano Conrado, abo­
gado, quien, aficionado también á 
viajar, allí me aguardaba . 

Cont inuará . 

Modesto Marti 

EL TELÉGRAFO EN ESPAfÍA. 

En la Estadistica Telegráfica de Es­
paña, correspondiente al año de 1890, 
que acaba de publicarse por la direc­
ción general de Correos y Telégrafos, 
consta que en fin del citado afio existían 
en España 1,227 estaciones telegráficas, 
aparte de 12,070 telefónicas, distribui­
das estas en la siguiente forma: 77 pa 
ra el servicio del Estado, 965 para el 
del público, 499 particulares, nueve in-
tor urbanas y 520 instaladas con arre­
glo al real decreto de 1884. 

Para dichas estaciones tfilegráficas 
habia 111 jefes facultativos; 1.562 su­
balternos, facultativos también; 721 in­
dividuos de vigilancin, y 1.088 de ser­
vicio. 

Los aparatos con que contaba en 
aquella fecha eran 1.379 sistema Morse. 
53 Hughes, 8 Dúplex y 100 traslatores. 

La extensión de las líneas aéreas era 
de 28.701 kilómetros 309 metros, la de 
los cables subterráneos de 182 kilóme­
tros y de 503 la de los submarinos. 

En estas cifras r.o están inclaidos 
144 kilómetros de cables subterráneos, 
ui los .347 de cables submarinos que 
unen la Península coa las islas Balea­
res, ni estas entre sí. 

Loa telegramas cursados datante el 
ano fueron: 

7íe servicio interior.--Oñaiales, 474.078; 
deservicio, 399.058, y privados 2,900.024> 

De servicio internacional.—Oficiales, 
expedidos y recibidos 911.049 y 511.066 
de tránsito. 

El total de telegramas cursados fué 
de 5.197.466, que dejaron para Espaüa 
un producto de 7.404,306 pesetas 34 cén­
timos incluidas 469,117'79, importe de 
las sumas recaudadas para el Estado 
poj' el servicio telefónico. 

La estación que recaudó mayor su­
ma fué la de Madrid, 1.635.369'15, y la 
que menos, Navalmoral de Pola (Bada­
joz,) donde solo ingresaron 8 pesetas 90 
céntimos. 

Las averías ocurridas fueron 3.713, 
de las que corresponden 541 á Barce­
lona y 27 á Santa Cruz de Tenerife. 

El temporal produjo 2.269 averías, 
las roturas 1.391 y las intencionadai 
fueron 75. 

De estas interrupciones, duraron mas 
de seis horas 2,210 y menos 1.521. 

Cosas de fuera 
PRUEBAS DE TIRO 

Acábase derealizar en San Petersbur-
go una prueba de tiro sobre planchas 
blindadas de procedencia inglesa. 

La circunstancia que da relieve á eaa 
prueba es la de haberse disparado con­
tra las planchas dos obuses Holztar y 
uno de fabricación rusa completamente 
nuevo, y acerca del cual se gaardagran 
secreto. 

Los disparos de los obuses Holtzar 
quedaron incrustados en las planchas, 
no ocurriendo lo propio con los del obús 
ruso, que atravesó aquéllas de parte á 
parte. 

El referido invento es de la mayor 
importancia y pone á la disposición del 
Gobierno ruso un proyectil superior á 
cuantos se han inventado hasta la fe­
cha. 

Pero ya verán ustedes como viene el 

I tío Paco con la rebaja en forma de 
otra coraza, contra la cual resulte im­
potente tan maravilloso proyectil. 

MAGISTRADO SINGULAR 

Un magistrado, que lejos de castigar 
el duelo como dispone la ley, lo acon­
seja á los que juzga, e» un caso que in­
dudablemente no ofrece analogía. 

Pues ese magistrado pertenece al tri­
bunal de Schneidemnhl, provircia de 
Posen, antee! cual comparecieron dias 
pasados 81 individuos acusados todos de 
haber difamado á dos abogados. 

En Id vista de la cansa, el juea Zie-
mer, que así se llama ese mag'istrado, 
interrumpió á uno de los defensores di-
ciéndole: 

—Vuestros clientes debier* n haber 
enviado sus testigos á los demandantes. 

Semejante frase ha producido una 
gran polvareda entre la gente de toga, 
y á estas horas se le instruye causa á 
ese magistrado tan singular, que oficial 
y públicamente aconseja la práctica del 
duelo á los que juzga. 

LA MARINA INGLESA 

La conservación de la snpreroacia 
naval en los mares coastituye hoy la 
pesadilla del almirantazgo inglés. 

Además de las nuevas construcciones 
de acorazados, cruceros y torpederos en 
losarsenales británicos, ha resuelto ce­
lebrar contratos con aquellas compañías , 
que cuentan en su flota buques de un 
andar superior á los de guerra. 

Por consecuencia de esos contratos, 
el gobierno inglés cuenta ya con 28 va­
pores de las Compafiias Canard, Penin-
rular «na orwfiitn"Tt;ffiíaamnFaciiie, -
que serían utilizados por el almirantas-
go en tiempo de guerra para avisos j 
para el trasporta de tropas y muciisio-
nes. 

Italia ha hecho un forzoso alto en sus 
armamentos guerreros á que se vela 
obligada por su alianza con Alemania 
y Austria. 

Como la situación de su presupaesto 
es cada vez más precaria y no pueden 
atender A todas sus oblig^ciones, ahora 
prepara el minisüo de la Guerra italia­
no la reducción de un escuadrón por 
cada regimiento de caballería. 

Esta medida da por resultado la su­
presión de 24 escuadrores y produce 
un gran alivio en el presupuesto de 
gastoa 

TIJERETAZOS 
En la Cámara francesa ha Eido vota 

do el proyecto de ley sobre el derecho 
de importación de las pasas propuesto 
por el gobierno. 

En este asunto han sido derrotados 
lo« proteccionistas en toda la linea. 

No es mal síntoma si continúan las 
derrotas. 

El ayuntamiento de ValUdolid ha vo­
tado 12000 pesetas solo para premios en 
los concursos que han de celebrarse du­
rante la feria. 

En ese asunto vamos nosotros detrás 
de todos. 

Los periódicos de Zaragoza dicen 
que ha surgido un conflicto entre el ca­
pitán general y el Ayuntamiento, con 
motivo de haber cerrado la autoridad 
militar con postes y alambres los terre­
nos que circundan la Aljaferia, sin ha­
berse deslindado si pertenecen A la ciu­
dad ó si á Guei ra. 

El Ayuntamiento considera que parle 
de dichos terrenos son de su propiedad. 

De seguro se habrán echado & tem­
blar los zaragozanos. 

Por que apenas si consume tiempo y 
pliegos de papel un asunto de esa es-
peoie. 


